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Pensar históricamente en el espacio peruano conlíeva la necesidad de
establecerla relaciónconstantequeexisteentreel ambientegeográficoy la
actividad humana desarrollada al interior del mismo. Sin embargo, este
modo de apreciaciónno resultasuficiente,puesuna perspectivahistórica
aplicada a la noción de «espacio peruano», importa asimismo tener que
tomar en cuenta las características básicas de la sociedad en cada uno de los
más importantes momentos de la historia peruana lo mismo que los crite-
ríos que,enrelaciónal espacioy territorio, fueronlos mássignificativosen
cadaunade dichasépocas.

A partir de la premisade la articulaciónreal entreespacio(incluida
tambiénla noción de territorio) y devenirhistórico, convieneespecificar
queadjetivamosdichoespacioy territoriocomo «andino»;no sólo por el
hechode encontrarsevertebradopor la cordillerade los Andessino porque
asimismo,contemporáneamentehablamosde lo andinocomoun concepto
queno seagotaen su referentegeográficosino queposeeun sentidocom-
plejo sobreel que todavíasedebate,debidoa las distintasconnotaciones
quese ha otorgadoal citado término, desdediferentesperspectivasy por
diferentesrazones,a lo largoya de variasdécadas2

Inclusiveseha discutidoel conceptocon cierto ardorcomprensibleen

Ponenciapresentadaenel III Simposio Interdisciplinar de Humanidades PUCP: «Espa-
cio: teoríay praxis» realizadoenLima enseptiembfede 1995.

2 Entreel siglo xíx y primerasdécadasdela presentecenturiael temasereferíamásbiena
la dicotomíaCosta-Sierra,destacandoporejemplola propuestade Riva AgUeroquienpropuso
unavisión integradora[RIVAAGUERO, 1912 (1995)].

RevistaComplutensedeHistoriadeAmérica,22. Serviciode Publicaciones,13CM. Madrid, 1996.
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buenamedidapor elhechode que,al hacerlo,se debatíaninterpretaciones
de larealidadqueteníanpretensiónuniversaly estabanmarcadasasImis-
mo porcargasideológicasorientadasala política. De maneramásrecien-
te seadmitequetérminoscomo«mundoandino»,«andinidad»o «cultura
andina»peseaquehanllegadoa adquirirun carácterdifusoy amplio, tie-
nenvigenciay debenseguirseusandoen tanto que: constituyenunatradi-
cióninterpretativa,todavíaformanpartedel debatey, finalmenteno se han
concebidootros y mejorestérminosparareemplazarlos(KINGMAN, 1992,
18 mfra).

De estamanerapodemosver porejemplola propuestadeflores Galin-
do al interveniren la discusión:

¿Qué es lo andino?Antes que nada una antiguacultura, que
deberíaserpensadaentérminossimilaresalos queseutilizhn conlos
griegos,los egipcioso los chinos;peroparaello hace falta queeste
conceptopor crearse desprendade todamistificación. La historia
ofreceun camino:buscarlas vinculacionesentrelas ideas,los mitos,
los sueños,los objetosy los hombresque los produceny los consu-
men,viven y seexaltanconellos.Abandonarel territorio apaciblede
las ideasdesencarnadasparaencontrarsecon las luchasy los conflic-
tos, con los hombresen plural, con los gmposy clasessociales,con
los problemasdel podery laviolenciaen unasociedad.Los hombres
andinosno hanpasadosu historia en un museoimposible.»(FLORES
GALtNDO, 1986:12)

En este caso es fácil advertir que la idea de lo andinoestá conteniendo
otras nociones como crisis, conflicto y violencia, aludiendo sobre todo a
factores sociales,económicose ideológicosoperandoen el desenvolvi-
miento de las sociedadesllamadasandinasy al mismotiempoidentifican-
do aúnelconceptocon lo tradicional, peseaque se propugnela admisión
de la capacidadde transformaciónde la cultura andina,negándosepor lo
tanto su meraidentificaciónconlo supérstitede la culturaantigua(incay
colonial).

Porlo tanto,existeunasignificacióncontemporáneacomúnmenteatri-
buida a «lo andino»como opuestoa la modernidady el cambio—dice
Kingman—,manteniendoy reproduciendounasituacióncolonial enmedio
de la vivenciade unamodernidadlimitada. Esteautoradmitequehoy no se
puedehablarde «lo andino»comounameraabstracción,identificadocon
algúnmodeloo únicamenteconlo indígenaperoconsideracomoreferen-
tes importantesla constituciónde clases,el capitalismoy los sistemasde
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podera los queno sonajenoslos sectorescampesinose indígenas(KING-
MAN, 1992:17).No se tratade discutir aquíestaapreciaciónque, al consi-
derarlos referentesantescitados,estrechala interpretacióndejandode lado
otros elementosy anterioresetapasdel devenirhistórico en estapartedel
continente.Nuestropropósitoes establecerla validezdel conceptode lo
andinocomoun modelogeneralquedebesermanejadobuscandosusespe-
cificidadestanto en sentidosustantivocomo adjetivo y en los diferentes
momentosdenuestrahistoria.Tal particularizaciónrequiereporlo tantoun
análisispuntualde lo quepudo significar la nociónde espacioy territoria-
lidad a la queinicialmentehizo referenciala ideade andinoaúnen aquel
momentoen el queestanoción no tuvoni pudo tenerexistencia.Importa
puessaberquécosasignificó o quécarácterpudo tenerlaideadeespacioy
territorio en la épocaprehispánicay bajo qué denominacionesse aludíaa
ellosen aquelentonces.

Se ha consideradotambiénuna«racionalidadandina»entendiéndose
quelosdesarrollosculturalesy socialesde los antiguosy tradicionalespue-
blos de los Andes partían no sólo de unacosmovisiónpropia sino que
poseíanciertalógicaqueles eracaracterística;deestaformadisponíansus
organizaciones,establecíansusrelacionesy desarrollabanlos distintosras-
gos queconformabany constituyensu bagajecultural. Dicha lógica más
queespecificadaen susaspectosformalesquedabaentoncesdemostradaa
través de distintos fenómenoso manifestacionesconcretasvinculadas
sobretodoala actividadeconómicay alas relacionessociales.Se apunta-
ba pues al diseñode un orden o modelo específico.Esa «racionalidad»
obviamentehabíaestadosujetaa cambiosy adaptacionesresultadode sus
vinculacionesposteriorescon los Estadoscolonial y republicano(KING-

MAN, 1992:16).
Comovemos,la nociónde«espacioandino»tieneespecialimportancia

desdeel puntode vista de lascienciassocialesy la historiografíacontem-
poránea,enparticularcuandoseaplicael métodoetnohistórico.Asimismo,
la ideade un espacioandinoha sido frecuentementeutilizadapor los geó-
grafosquienesemprendieronsuestudio3y, ambasperspectivas,lageográ-
fica y la histórica,se enriqueceny complementandentrodel conceptode
territorio por ejemplo.

Creemosque al plantearel asuntode espacioy territorio en nuestro

Destacanenbeneficiodel análisishistóricolos aportesdela geografíasobretodo en lo
queserefiereal estudiodelasregionesnaturalesy los microclimas,asícomolo producidoen el
campo de ia geografíahumana.PorcitassóloaalgunosautoresmenctonaremosaTROLL (1958);
PULGAR VInAL (1967)y DOLLFUS (1981).
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mediose tratade: 1) consideraralacordilleradelos Andescomoun accí-
dentegeográficoque, vertebrandoel territorio sobreel que reposa,sirve
tambiénde referentealos desarrollossocialesy susmanifetacionescultu-
ralesa lo largo de lahistoria.Obviamentenos referimosa esteasuntosin
ningún dejo deterministapero sí tomandoen cuentacierto condiciona-
mientoo quizásmásbien contextualizaciónejercidapor la presenciade la
cordilleraandinaen el desenvolvimientohistóricoy social de los pueblos
cobijadosenella; y

2) Conceptuarquetal «andinidad»debeserentendidadedosmaneras:
generalyespecífica.Enefecto,consideramosquegenéricamentehablando,
espacioe historia (y cultura) andinascorrespondenal espacio,pueblosy
desarrolloshistóricos vinculadosa la cordillerade los Andes (orientales,
centralesy occidentales)de tal suerteque, la adjetivaciónde andino,no se
circunscribeni a las poblacionesserranas,campesinasy tradicionalessino
queabarcaa todaslaspoblacionesy ambientesvinculadosa los Andes.De
maneraespecíficasin embargo,puedealudir a un conjunto de rasgosy
característicasculturalesy socialesmásfuertementevinculadasa aquellos
desarrollosquese iniciaron en laépocaprehispánicay estuvieronentonces
subrayadosen momentosclaves de aquellaépoca,cuandocentrossobre
todo serranos,marcaron la cultura e historia antiguas.Dicha herencia,
transformada,mezcladay adaptadaadiversasinfluenciasy condicionesa
lo largode lahistoriaposteriorbienpuededeterminarunaandin¿dadenten-
didade maneraespecíficaquesinembargono deberánegarni antesni des-
pués,laexistenciade otrasformaso gradosde vivirla.

Establecidala relaciónentreespacio(asociadoa la cordillera de los
Andes)e historia,el tópicode la territorialidad tendráquever con el con-
ceptoqueserefierea lo andinoy sussignificacionesde maneradiacrónica
y sincrónica.En tal sentido,el asuntotrasciendea un análisishistóricoque
pudieraser hechode manerasuperficialcon un caráctermeramentefactual
paramásbienllegar aconvertirseen unadiscusiónquetienequeverconla
conceptualizacióndel caráctery hastael sentidode la llamadahistoriay
culturaandina,pasandoporla interpretaciónno sólo delpasadosinohasta
elpresentey futuro de nuestrospueblos.

Con el propósitode contribuiral examende estaproblemáticavamosa
referirnosala ideadeterritorialidadsagradao ceremonialqueanuestrojui-
cio tuvoplenavigenciaen la épocaprehispánica,diferenteporciertode los
conceptosde territorialidadmanejadosen nuestromedioen épocasposte-
riores.

Paraempezardiremosqueparala épocaprehispánicapodríamosdistin-
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guir dos nocionesaplicablesa su idea de espacio.La primera ligadaa la
cosmovisióny religiosidadde los habitantesde los Andes y, la segunda,
referidaala existenciade organizacionessocialesy políticassituadasen la
basede espaciosarticuladostambiénpor consideracionesétnicas(com-
prendiendoclaroestáparticularesmanifestacionesculturales).Ambasno-
cionesquenosotrosestamosseparandopornecesidaddel análisishabrían
formadounasolaenaquelentonces.

Durantela conquistay el período virreinal seaplican otros criterios.
Uno de carácterpolítico y en términosdel vinculo colonial, tienequever
conla relaciónqueseentablaentrelos Andesy Europa,valedecircolonia-
metrópoli.Otrode carácterfuncional,enrelacióna necesidadesespecificas
de organización,urbano-ruralpor ejemploo demarcacionesemanadasdel
establecimientode instituciones:Encomiendas,Reducciones,Audiencias,
Corregimientoso Intendencias.Enefecto,consideracionespolíticasy tam-
biéneconómicasllevanala creacióndel Virreinatoperuanoen el siglo XVI
y a sudesmembraciónen el XVIII. Poco antesde iniciarseel períodorepu-
blicano, nuevoscambiospolíticos, no sólo en el Perú sino en el resto de
Américahispanadeterminaránunaterritorialidadque serviráde basea la
posteriordelimitaciónde fronterasculminadoel procesogeneralde eman-
cipación.El criterio de un espacioamplio sobrela basede vínculoscultu-
ralese históricosaumentóla ideade unaGranColombia comosucedióen
el casode la ConfederaciónPeruano-Bolivianadurantela República.Las
vicisitudesdelespacioperuanotienenpuesquever conlos sucesoshistóri-
cos acaecidostanto en nuestroterritorio comoen laregión sudamericana.

Duranteel predominioinca,laexistenciadela quellamamosuna«geo-
grafía sagrada»nos lleva al debatey especificaciónde lo queen realidad
debiéramosentenderbajoel rótulo deTawantinsuyu.

Las informacionesproporcionadaspor los españolessobreel mundo
andinoseelaboraron,comosabemos,trasladandolas categoríasoccidenta-
les ala tradición oral andinay nosproporcionaronunaestampade lasocie-
dadaimageny semejanzadel orden socialy políticoconocidoen Europa.
De estamanerasurgela ideade un Incacabezadeun imperioen expansión
y de un Tawantinsuyuquede ser un espaciocósmicoy ceremonial(«las
cuatropanesdel mundo»)se empiezaa entendercomoun espaciopolítico
queteníaal Cuzcocomosucapital.

De estamanerano existenrazonessuficientesparaconsiderarqueel
nombreTawantinsuyuhizoen sumomentoreferenciaa un territorio políti-
camenteorganizadoy quepor consiguientesushabitantesse consideraban
integrantesde un estadocuyajurisdicciónteníafronterasfijadasy mante-
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nidas sólo por mecanismospolíticos. La denominaciónTawantinsuyu
aludía a un mundo o espacioconocidoy ordenadoceremonialmente.A
diferenciade la idea quesobreel mismo se hicieron los cronistasy que
teníaun marcadocarizpolítico-administrativo:

«Paragouernareste Reino con másjusticia, y que estubieseen
másconcierto y razón,hizo vna diuiyión de todo él, marauillosa,en
quatropartesencruz.La queestauaal orientellamó CollaSuyoy ésta
comprehendíael Collao, Charcasy otrasprobincias,hastaChile. La
queestabahacialapartedel ponientellamó ChinchaiSuio,y compre-
hendíaynnumerablesprouin9iashasta Quito, Pastoy los Guancabil-
cas.La queestauaa lapartedel Septentriónllamó Antisuio, quecon-
teníamuchasprocinciasde la otrapartede losAndes; y laquecaíaal
medio día pusopornombreContisuio,enque seyncluíala prouincia
de los ChumpibilcasCollaguasy otras muchas.Toda esta partición
hizo respectode laciudad del Cuzco,quebeníaa estaren mediode
estaspanesy erael 9entrode todossusReinosy Señoríos,y engene-
ral le llamabanlos yndios TahuantinSuio. Y estoestauarepartidoy
puestoen cabe~ade los quatro señoresorejonesde su consejo, (...)
Dizen que solfa estarel Reino diuidido en seis partesy q(ue) las dos
que faltan que eran los Huancabilcas,Cayampisy pastos;y por su
genterebelde,y abersequerido alsardos o tre?besescontra Tupa
YngaYupanquiy HuainaCapac;éstedeshizolosdos suiosy loscon-
sumió en los cuatro ya dichos...» [MURÚA (1590) 1962-64,vol. II,
páginas44~45)4.

Otracuestiónimportantea considerares el criterio de «territorialidad
discontinua»en relacióncon unaorganizaciónbasadaen los curacazgos,
con poblacionesy centrosque buscabanejercercontrol valle a valle de
manerahorizontalo de arribahacia abajoen forma verticale inclusofor-
mandolo queen su momentoMurra llamó «archipiélagosmultiétnicos».
En estecaso,tampocola cuestiónsereducea un problemasocialo econó-
mico sino quees tambiénun asuntodecarácterreligiosopuestoque,acce-
deralos diferentesmicroclimaso ambientesecológicosasícomocontrolar
distintosvalles, suponíauna previasacralizacióndel espacioa travésde
ritualescomopor lapresenciade establecimientos(centrosdepoder),tem-
píos o simplementehuacas.

Estanoción particularde «territorialidadsagrada»se constituyeen la
basereal e ideológicade las estructurasy relacionesde diferente tipo:

Véase también entre otros GoNzÁ¡~ez HOLGUÍN, S.J.,Diego(1608), 1951,p. 336.
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sociales(parentescoporejemplo),políticas(v.g. estructurade las elites) o
económicas(términos de reciprocidadparala produccióny control de
excedentes).

«Enrelaciónal temadel espacioconcebidoritualmente(como un
territorio sagrado),esimportanteconsideraren primer lugarquesólo
entalescondicionesdesacralidadelespaciopodíacontenerrelaciones
socialescon sentidoreal overdadero.No olvidemosquelosmiembros
de un ayllu se considerabanparientesporqueproveníande un mismo
Jugar(unpuntoenel territorio)queerasagrado:pacarina.La existen-
cia de los dos suyasy las sayas, dos términosde unarelación binaria
jerarquizadacompletaránel criterio» (REGALADO, 1993,1:28).

Debe enfatizarseque la dualidady la tripartición constituyeron,en
generalen la épocaprehispánicay de manerabastantevisible duranteel
predominioincaico,criteriosbásicosde clasificaciónreferidosentreotras
cosasalaconfiguracióndeun espaciosagrado,sustentode la organización
social. Estamoshablandoentoncesde una imagendel mundoy de princi-
pios ordenadoresde la realidad,enestecasodel territorio.

Es precisoasimismoestablecerla relación(distinguiendoa su vez los
elementos)entregeografíay territorialidadsagradas.Ambas,aún cuando
seandosrealidadesdiferentesse encontarbanpermanentey perfectamente
articuladas.Al referimosa geograftasagrada pretendemosaludir al con-
juntode accidentesy elementosgeográficosque sonentendidoscomoentí-
dadessagradaso cargadasde ciertasacralidaden susorígenesy existencia
misma. Al hablarde territorialidad sagradaestamosconsiderandouna
nociónde espaciono sólo generalsino inclusiveparticularo específícaque
seentiendeordenadopor laactividady presenciadivinay que se suponees
un áreaconocidadentrode la cual tienenlugareventoscargadosdevaloro
significaciónsagrada.

Eseespaciotendrápor lo tantoun carácterjerarquizadotal comoarri-
ba/abajo(Hanan-Urin)sobrelabasedela dualidad.La duplicacióno repe-
tición deesemismocriteriodeterminarálaexistenciadeunacuatripartición
conel Cuzcocomocentrodeequilibrio y elementobásicode unadivisión
ritual.De ahí quenaturalmentecuandocronistascomoMolina y Garcilaso
nos hablandel Tawantinsuyucomoel territorio quecomprendelos cuatro
suyaso las «cuatropartidasdel mundo»estánaludiendoal mundoconoci-
do y ordenado,al espaciodentrodel cualel ordensocial,la relaciónhom-
bres-divinidadesy todo lo realmentesignificativoparalos pobladoresandi-
nos deentonces.
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Podemosdecirademásqueestáobrandoasíunaperspectivadeorienta-
ción de carácterhorizontal que relaciona geografíacon territorialidad
sagrada(dicho estoa la maneranuestranaturalmente),mientrasquepode-
mos considerarqueexisteotra forma de consideraral-espaciodesdeuna
perspectivade orientaciónmásbienverticalen lacual ladualidadse expre-
saenMananFachay UcuPacho(arriba/abajo)y surgecasi artifcialmente
la triparticiónen cuantoel Kay Pucha seráel plano intermedio(chaupio
centro)paraestablecerelnecesarioequilibrio.

Propio de estasformasde concebirel espaciéessu carácterparadóji-
camenteexcluyentey constantementearticuladoalavez,asimismosucla-
ra fragmentaciónquea la par de marcarseñaladasdiferenciasentrecada
uno de los planos se compadececon una articulaciónmarcadapor dos
chaupis:elCuzcoy el kay Pacharespectivamente.Sin embargo,cabeindi-
car queen amboscentroso planosintermedioslapresenciadel Inca(cen-
tro móvil) tiene especialincidencia.En efecto,ubicadoen su tiana (por
encimade los demás)la autoridadocupael espaciode arribay el restoel
espaciode abajo:Hanany Urin. El modelolo daWiracocha,divinidadque
se sienta en lo alto antes de actuar (crear-ordenar)(MARTíNEZ, 1995,
SegundaParte,Cap.V: 137-138).

R. 1. Zuidemaha destacadoy estudiadoen detallela existenciade un
modelo de organizaciónsocial cuzqueñocuyo carácterceremoniales la
baseindiscutibledel sistema.En esemodelola presenciade cequesy divi-
sionesen dualidadesy triadas marcanel hechode queel territorio cuz-
queñofue concebidode maneratal quecontienecuatrosuyusy asimismo
se da unadivisión queconsideratreselementos:collana,payan y cayao
(ZIJIDEMA, 1995). Másallá delo afirmadoporZuidemaquiense concentra
sobretodo en las relacionesmatrimonialesy la estructuradel parentesco,
dichomodelocuzqueñoobviamentesirvió paraentendery ordenarun espa-
cio geográfico,ceremonialy socialquecorresponderíaatodoel ámbitode
dominioincaico «el mundoconocidodesdeel Cuzco».

Estotambiénexplicadaen parteel hechode quealgunasde las activi-
dadesrelativasal procesosucesorioimplicaban«laconquistaritual» y ocu-
pacióndel espacioporpartede los incas~. Así quedaclarotambiénparael
casode los curacascuandollevabanacaboel ritual de desplazamiento,el
mismoqueconstituyeun esfuerzode conservaciónpara,entreotrascosas,
explicitarsupapelintermediadory el mantenimientode lo ya organizado
(MARTíNEZ, 1995,SegundaParte,Cap.VI: 182).Deestaforma,la conquis-

Sobreel temadel procesosucesorioincaicoy sus ritualespuedeverseRELEGADO, 1992.



Espacioandino,espaciosagrado:visiónceremonial... 93

taritual del espaciono seríasino la repeticiónde laacciónprimordial eje-
cutadaporla divinidad cuandoordenabael mundo6~

Tambiénpor estarazónlas «conquistas»de los incas seproyectaban
permanentementehacialos cuatrosuyus[BETANZOS(1551), 1987,Primera
Parte,XXXIV: 155],debiéndoseadvertirqueademásde replicarel despla-
zamientodivino de ordenaciónofrecenla ideade totalidado armoníaper-
fecta: las cuatropartesdel mundo,es decirtodo el mundo.

Sayay suyu constituyensegúnZuidemauna dualidadquereflejan la
oposicióndentro/fuerarespectivamente(ZUIOEMA, 1989,6:222). Por eso
los incasal reclamarse«señoresdeloscuatrosuyus»considerabantambién
queteníanderechosobretodaslas tierras, la ideologíaincaicaquesusten-
tabasu poderse afirmabaen partesobreesteconceptodual del espacio
(REGALADO, 1993,1:29).

El modelocuzqueñoproyectaríaasísuscaracterísticasy ordenamiento
al restodel territorio controladoporlos Incasy ordenadoporlos dioses.Sin
embargo,cabeadvertirque,a su vez, el espaciobajoel dominio incaicoy
externoal Cuzcose contendríaatravésde distintosprocedimientosen la
mencionadaciudadsagrada.Cristóbal de Molina ofrecealgunosejemplos
de estosprocedimientoscuandomencionaqueenel Cuzcose encontraban
indiosde los cuatrosuyusaquienesel sacerdotecronistallamaujicacama-
yoc atribuyéndolesla tareade llevar cuentay razónde todaslas guacas
correspondientesa susuyu de procedencia(MoLINA, 1989:128).El mismo
autorserefiere asimismoal ritual de la Capacochaó Qhapaq(¡cha indi-
candolo quetranscribimosacontinuación:

«... las provinciasde Collasuyoy Chinchaysuyoy Antisuyoy Contisu-
yu trayanaestaciudaddecadapuebloy generacióndejentes,unoodos
niñosy niñaspequeñosy de hedaddediez años;y trayanropay ganado
y ovejasdeoroy deplatade mollo. Y lo teníanenelCuzcoparaelefe-
to quese dirá, y despuésdeestartodojunto, se asentavaen laplazade
Aucaypatael Ynga, que es la plazagrandedel Cuzco,y allí aquellos
niñosy demássacrificiosandavanalrededordelasestatuasdelHacedor,
Sol, Tmenoy Lunaqueparael efectoya en laplazaestavan.Y davan
dos bueltasy despuésde acavado,el Ynga llamavaa lossacerdotesde
las provinciasy hacíapartir losdichossacrificiosen quatropartespara
los quatro suyos: Collasuyo,Chinchaysuyo,Antisuyo, Contisuyo que
son las quatropartidasen questádividida estatierra...»(Ibidem; 122).

6 AsíporejemploenversióndeBETANZOS WIRAcOCHA en persona discurre por el Collasu-

yu y Chinchaysuyumientrassusayudantestransitany ordenanensu nombreAntisuyu y Conti-
suyu [BETANZOS(1551), 1987,PrimeraParte,Capítulos1 y 11].
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Paraqueno quededudaacercade la asociaciónde esteritual con un
procedimientode dominoterritorial, practicadoen estecasopor losincasy
la consiguientesacralizacióndel espacioo territorialidad,el mismocronís-
taespecificamásadelante:

«Tenyanen tantaveneraciónestesacrificiollamadoCapaccocha,
o Chachaguaco,quesi quandoyban caminandopor losdespobladoso
otros lugarestopavanalgunajenteno osavanlos queasítopavanlos
sacrificios,algarlos ojos y mirallos,sino antessepostravanentierra
hastaquepasasen;y en los pueblospobladosdo allegavan,no salían
de sus casaslos del dicho pueblo, estandocon gran reverenciay
humildad hastaen tanto que la dicha Capaccochasaliesey pasase
adelante»(Ibidem: 128).

Referenteimportanteen laconfiguracióndeun espacioordenadoritual-
mente cuyas connotacionesson importantespara la estructuracióndel
«espaciosocial» es el agua.Enefecto,el vinculo entreel lagoTiticacay el
océanoporejemplose advierteen el hechode queWiracochainicia sutra-
yectoriaen elaltiplanoy terminaen el marconlo cual no sólo daunavuel-
ta al mundosino que significativamentese muevede arriba hacia abajo.
Asimismo«ordenarlas aguas»esun acto importanteatribuidoporejemplo
a IncaYupanqui(Pachacútec)porel cronistaBetanzos(BETANZOS, op. cit.,
PrimeraParte,XIII:59) porcitarotroejemplo~. Delapresenciadel aguaen
eldiscursomitico pasamosa suusocomoun referenteparael ordenamien-
to social, tal como se puedeapreciaren los casosregistradospor Hyslop
(Hx’sLoP, 1990,5:144) entreotros.

La visión de un espacioy territoriajidadsagradasnosremitea un con-
junto de articulacionestanto a nivel religioso cuantosocialy geográfico
diferentesa las imaginadaspor los cronistasespañolesy aunpor la histo-
riografía tradicional de la épocacontemporánea.De otro lado, creemos
haberdemostradoque se producea nivel ideológicoy social un juegode
significadosy vínculos que traspasanel ámbito estrictamenteideal para
constituirseen componentesimportantesdel ordenamientosocialy políti-
co. La ideade un territorio concebidoceremonialmentearrojalucesacer-
cade la nociónde espacioen la épocaprehispánicay contribuyea enten-
der inclusive la ideade cosmosy totalidadquepudo haberfuncionado
duranteel períododel predominioincaico.Tal conocimientoa suvez pue-

Una explicaciónmayor al respectoy el resumen de las propuestasde diversosautores
sobre este tema en base a diferentes testimonios puede verse en REGALAOO, 1993,1:29-30.
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de serinteresanteparaaclarary especificaraquelloqueresultóesencial-
menteparticularenesamateriay contribuirasíadar mejorsentidotanto al
conceptode espacioandinousadohoy en día así como a lo andino en
general.
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